
Señor, me has mirado a los ojos, 
sonriendo has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca: 

junto a ti buscaré otro mar. 
 
Tú sabes bien lo que tengo, 
en mi barca no hay oro ni espadas, 
tan sólo redes y mi trabajo. 
 
Tú necesitas mis manos, 
mi cansancio que a otros descanse, 
amor que quiera seguir amando. 
 
Tú, pescador de otros mares, 
ansia eterna de almas que esperan. 
Amigo bueno que así me llamas. 
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Señor, no soy nada. ¿Por qué me has 
llamado? Has pasado por mi puerta y bien 
sabes que soy pobre y soy débil. 
¿Por qué te has fijado en mí? 
 
Me has seducido, Señor, con tu mirada. 
Me has hablado al corazón y me has 
querido. Es imposible conocerte y no 
amarte. Es imposible amarte y no 
seguirte. ¡Me has seducido, señor! 
 

Señor, hoy tu nombre, es  más que una 
palabra; es tu voz que hoy resuena en mi 
interior, y me habla en silencio. ¿qué 
quieres que haga por ti? 
 
Señor, yo te sigo, y quiero darte lo que 
pides, aunque a veces que me cuesta darlo 
todo. Tú lo sabes, yo soy tuyo. Camina, 
Señor, junto a mí. 
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Nos envías por el mundo a anunciar la 
Buena Nueva. (bis). Mil antorchas 
 encendidas y una nueva primavera. 
Si la sal se vuelve sosa, ¿quién podrá 
salar el mundo? (bis). Nuestra vida es  
levadura, nuestro amor será fecundo. 

 
 
 

CANTOS VOCACIONALES 
PARA LAS CELEBRACIONES 
 

1 
Dios nos convoca, venid y escuchemos 
su voz. La mesa ha preparado, su pan 

es salvación. Gracias, Señor,  
por ser tus invitados. 

Venid, celebrad la palabra, venid, acoged 
la verdad y en hermandad, cantad la 
nueva alianza. 

 
2 

Si vienes conmigo y alientas mi fe, 
Si estás a mi lado, a quién temeré. 

  
A nada tengo miedo, a nadie he de temer, 
Señor, si me protegen tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano me ofreces todo bien, 
Señor, tú me levantas si vuelvo a caer. 
  
Qué largo es mi camino, qué hondo mi dolor, 
ni un árbol me da sombra, ni escucho una canción 
¿Será que a nadie puedo mirar ni sonreír? 
Señor, tú solo quedas, Tu sólo junto a mi. 

 



3 
Quiero estar, Señor, en tu presencia. 
Quiero estar, Señor, junto a tu mesa,  
y llevarte hoy mis manos llenas,  
y entregarte hoy todo mi amor. 

Tómalo y acéptalo, Señor,  
es mi cosecha.  

Tómalo, transfórmalo, Señor,  
es pura ofrenda. 
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¡Que detalle, Señor, has tenido 
conmigo! Cuando me llamaste, cuando 
me elegiste, cuando me dijiste que tu 

eras mi amigo. ¡Que detalle, Señor, has 
tenido conmigo! 

1.- Te acercaste a mi puerta, pronunciaste 
mi nombre; yo, temblando te dije: "aquí 
estoy, Señor". Tú me hablaste de un reino, 
de un tesoro escondido, de un mensaje 
fraterno que encendió mi ilusión. 
2.- Yo dejé casa y pueblo por seguir tu 
aventura, codo a codo contigo comencé a 
caminar. Han pasado  
los años y, aunque aprieta el cansancio, 
paso a paso te sigo  
sin mirar hacia atrás. 

 

3.- ¡Qué alegría yo siento cuando digo tu 
nombre! ¡Qué sosiego me inunda  
cuando oigo tu voz! ¡Qué emoción me 
estremece cuando escucho en silencio  
tu palabra que aviva mi silencio interior. 
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Tu, Señor, me llamas. Tu, Señor, me 
dices: ven y sígueme, ven y sígueme. 
Señor contigo iré, Señor contigo iré. 

1.- Dejaré en la orilla mis redes, cogeré el 
arado contigo, Señor; guardaré mi puesto 

en tu senda, sembraré tu palabra en mi 
pueblo, y brotará y crecerá.  

Señor, contigo iré, Señor, contigo iré 
 

2.- Dejaré mi hacienda y mis bienes, 
donaré a mis hermanos mi tiempo y mi 
afán. Por mis obras sabrán que tu vives, 
con mi esfuerzo abrirá nuevas sendas: de 
unidad y fraternidad. Señor, contigo iré, 

Señor, contigo iré. 
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Maestro, te seguiré 

a donde quiera que vayas, 
a donde quiera que vayas, te seguiré. 

 
1- Sígueme amigo, anda vende lo que 
tienes y lo das al que es mendigo. 

Tú tendrás un tesoro en el cielo, 
ven y sígueme. 
 
2- Sígueme amigo que la mies es 
abundante y pocos los decididos. Tu 
palabra será vida eterna, ven y sígueme. 
 
3- Sígueme amigo, abandona ya tus redes 
porque yo te necesito. Tú serás pescador 
de los hombres, ven y sígueme. 
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Quiero decir que sí, como tú María  

como tú un día, como tú María. 
Quiero decir que sí (3) 
 
Quiero negarme a mi como tú María, 
como tú un día, como tú María.  
Quiero entregarme a Él como tú María, 
como tú un día, como tú María.  
Quiero seguirle a Él como tú María,  
como tú un día, como tú María.  
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Tú has venido a la orilla, 
no has buscado ni a sabios ni a ricos. 
Tan sólo quieres que yo te siga. 


